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Opinión

bueno que puede sacar de la 
experiencia. Si es así, bien 
por él.

Pero hay otras cosas que a 
Ollanta deberían darle ver-
güenza. Nadine acaba de de-
clarar: “¿Por qué tengo que 
abdicar a mi derecho de defender-
me de una arbitrariedad siendo que 
mis cuentas ya han sido harto venti-
ladas?”. Podría uno decir lo mismo 
cada vez que la Sunat le pide que 

vuelva a justificar ingresos 
que ya justificó. Y eso que so-
mos ciudadanos comunes y 
corrientes.

Si hay algo que está claro 
es que las cuentas de la pri-
mera dama no están claras. 

Podría pensarse que lo vergonzoso 
es que alguien que llega al gobierno 
hablando de la inclusión social gas-
te en carteras, ropa o chocolates tan 
caros. Pero si es plata legítimamente 
ganada está en su derecho. Para eso 
es su plata.

Lo vergonzoso es que no dé ex-
plicaciones de dónde viene el dine-
ro, y que pueda vivir muy tranquila 
sabiendo que los demás no piensan 
nada bueno de ella. En lugar de eso 

se niega a dar explica-
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L a desaceleración de Chi-
na y la caída de los precios 
de las materias primas 
han puesto en evidencia 
un concepto equivocado 

–compartido por numerosos eco-
logistas, personajes destacados y 
ONG– del modelo de desarrollo chi-
no: que los recursos naturales del 
mundo se están acabando.

Bajo la impresión de una supues-
ta carrera por los recursos naturales, 
las empresas estatales chinas han 
invertido masivamente en minas y 
demás iniciativas extractivas alrede-
dor del mundo. Por su parte, los eco-
logistas y afines proponen límites al 
consumo y el crecimiento.

Si fuese válida la idea de que los 
commodities son cada vez más es-
casos, estaríamos viendo un conti-
nuo aumento en los precios de los 
recursos naturales. Lo contrario está 
ocurriendo, pero en años recientes 
no pocos han advertido que la pro-
ducción del petróleo, alimentos, gas 
y un sinfín de minerales ya pasó su 
punto cenit y está en decaída.

No sorprende que tales angus-

tias se viertan durante una 
bonanza de materias pri-
mas.  Ocurrió así en el ci-
clo anterior, en los setenta, 
cuando se nos dijo que se 
acabarían los recursos natu-
rales más importantes den-
tro de 30 años y, como predica el Pa-
pa ahora, que nuestro modo de vida 
era insostenible.  

Un libro publicado esta semana 
(“The End of Doom”) por Ronald 
Bailey, experto en temas ecológi-
cos y científicos, brinda el antído-
to –con múltiples cifras y evidencia 
empírica– al pesimismo en que cae 
la humanidad de tiempo en tiempo. 
Bailey documenta que la economía 
global produce superciclos en los 
que aumentan y caen los precios de 
las materias primas durante perío-
dos de 30 a 40 años y que correspon-
den a fenómenos como la industria-
lización de Estados Unidos y Europa 
en el siglo XIX, el desarrollo de Ja-
pón el siglo pasado y el de China en 
años recientes.

Probablemente estemos a la mi-
tad del superciclo actual. Y una vez 

más la innovación y el sis-
tema de precios han incre-
mentando las reservas y la 
producción de recursos na-
turales. Gracias a la revo-
lución del gas y el petróleo 
‘shale’ en EE.UU., por ejem-

plo, la producción se ha disparado, 
contribuyendo al colapso de sus pre-
cios. Ese patrón se ve en un rango de 
bienes. El índice de bienes agrícolas 
y minerales de la revista “The Eco-
nomist”, por ejemplo, muestra una 
caída promedio anual en su precio 
de 0,5% desde 1871. 

En la práctica, a pesar de que la 
población mundial se ha multipli-
cado varias veces en los últimos dos 
siglos, el planeta se ha vuelto cada 
vez más abundante. Y el hecho de 
que la humanidad siga aumentan-
do su eficiencia significa que el uso 
de los recursos nos lleva mucho más 
lejos que antes. Por ejemplo, la pro-
ducción agrícola se ha disparado 
(trayendo para abajo el precio de los 
alimentos), pero se está usando me-
nos tierra para producir mayores co-
sechas. Esto ha permitido la refores-

tación en buena parte del mundo, 
cosa que ha desacelerado la defores-
tación global. 

Otro efecto de una mayor pro-
ductividad y eficiencia es el mejora-
miento del medio ambiente. Los paí-
ses ricos son los que mejor cuidan sus 
recursos naturales, demostrando 
que luego de llegar a cierto umbral 
de ingresos, los países sitúan a la eco-
logía como prioridad y tienen los re-
cursos para ocuparse mejor de ella. 

Los precios que sí han subido a lo 
largo del tiempo en buena parte del 
mundo son los salarios. La buena no-
ticia es contraintuitiva: la mayoría de 
los recursos son cada vez más abun-
dantes y son las personas, a pesar del 
crecimiento de la población mundial, 
que en términos económicos se están 
volviendo relativamente más escasas 
o, por lo menos, más valoradas. No 
debemos permitir que la visión pesi-
mista de la humanidad sustituya a la 
innovación y a las decisiones libres 
de miles de millones de personas que 
son responsables por este progreso 
humano. Eso solo resultaría en una 
profecía autocumplida.  

Mirada de fondo

“ Eso sí nos avergüenza”. Así se 
refirió Ollanta Humala al he-
cho de que el nadador Mau-
ricio Fiol perdiera su medalla 
de plata en los Juegos Pana-

mericanos al haberse detectado un 
caso de dopaje.

El diccionario de la Real Acade-
mia de la Legua Española define la 
vergüenza como “turbación del áni-
mo, que suele encender el color del 
rostro, ocasionada por alguna falta 
cometida, o por alguna acción des-
honrosa y humillante, propia o aje-
na”. En otra acepción quiere decir 
“deshonra, deshonor”.

Ambas parecen coincidir con el 
sentimiento que experimentó nues-
tro presidente. La falta de nuestro 
nadador le turbó el ánimo. Como re-
presentante de los peruanos sintió 
deshonra.

Debo confesar, al enterarme, que 
sentí algo parecido. Sin duda para 
cualquier peruano no es grato ni re-
confortante saber que un deportista 
nacional en una competencia oficial 
como los Juegos  Panamericanos ha 
sido acusado de hacer trampa.

Como bien dijo Séneca: “Un so-
lo bien puede haber en el mal: la 
vergüenza de haberlo hecho”. Y es 
cierto. La vergüenza por una mala 
acción (o por la creencia que tienen 
los demás de que uno la ha cometi-
do) es lo mejor que uno puede sentir 
si actuó mal. Es la forma como uno 
asume los costos de sus actos y se 
motiva a  corregirlos. La vergüenza 
es la del arrepentimiento. Y el arre-
pentimiento es el paso previo a la co-
rrección. Si algo hay bueno en la ver-
güenza es que sirve para aprender 
de los errores.

Me imagino que Mauricio Fiol se 
ha sentido muy avergonzado. Es lo 

ciones, inicia acciones constitucio-
nales para frenar la investigación y 
usa la posición pública de su esposo 
para insultar y amedrentar a quie-
nes investigan.

Y regresemos a Séneca: Si algo 
hay positivo de actuar mal es la ver-
güenza. Pero eso no parece pasar en 
la pareja presidencial.

De no tener vergüenza, se puede 
derivar el término ‘sinvergüenza’. 
No uso la palabra en la acepción de 
“pícaro o bribón” o de “persona que 
comete actos ilegales en provecho 
propio o que incurre en inmorali-
dades”. Para eso hay que hacer las 
investigaciones y encontrar las res-
ponsabilidades.

Lo uso en un sentido más perti-
nente (al menos por ahora) al caso 
de Ollanta y Nadine: si hay elemen-
tos indicadores de ingresos sin jus-
tificación y que además no han sido 
declarados como impuestos, la sim-
ple duda o sospecha pública debería 
generar vergüenza. Y si uno se siente 
libre de pecado, debería hacer todos 
los esfuerzos imaginables para lim-
piar su imagen y disipar toda duda. 
Si no se reacciona de esa manera se 
está actuando “sin vergüenza”.

Es una pena que los últimos cua-
tro presidentes elegidos actúen 
de la misma manera. Como no 
tienen vergüenza, no nos dan ex-
plicaciones, se escabullen de in-
vestigaciones invocando pres-
cripciones o usando acciones 
constitucionales o explica-
ciones tan absurdas como 

indemnizaciones por el 
Holocausto. Parece, 

finalmente, que 
la política te ha-
ce una persona 

“sinvergüenza”.

políticos
Como no tienen vergüenza, 

no nos dan explicaciones 
y se escabullen de 
investigaciones. 
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habla culta

Entreverar. Este verbo (del latín inter ‘entre’ y variāre ‘variar’) tiene la acepción transitiva de 
“mezclar, introducir algo entre otras cosas” (DRAE 2014). Pero en la América Meridional, 
el Perú incluido, se emplea también como intransitivo pronominal, entreverarse, y tiene 
el sentido de ‘mezclarse desordenadamente’, aplicado a personas, animales o cosas. Su 
postverbal, de uso difundido, es entrevero. Ejemplo de Vargas Llosa en La verdad de las 
mentiras: “… el entrevero de identidades entre quien narra y quien es narrado simboliza el 
colapso definitivo de la mente de Herzog” (Madrid 2002, p. 369).

- martha Hildebrandt - 

Autocrítica 
politológica

E sta semana la Universidad Cató-
lica del Perú fue sede del Octavo 
Congreso Latinoamericano de 
Ciencia Política, donde se reu-
nieron más de mil politólogos 

del continente. La oportunidad sirve de 
pretexto para una breve autocrítica sobre 
los aportes y limitaciones de una disciplina 
que, aunque aún adolescente, gana noto-
riedad en el debate público y prestigio en-
tre los estudiantes. Por ejemplo, a pesar de 
contar con solo una década de oferta uni-
versitaria de pregrado, está entre las diez 
carreras mejor pagadas para sus recientes 
egresados –según el último informe del 
Ministerio de Trabajo–.

La exposición pública de la Ciencia Po-
lítica en el Perú no es proporcional a sus 
contribuciones al entendimiento de la rea-
lidad nacional. Hagamos un breve inven-
tario sobre sus grandes ‘hallazgos’ relati-
vos al funcionamiento de la política en el 
país: vivimos en una “democracia preca-
ria”, “sin partidos”, con un “Estado débil” 
que salvaguarda “ciudadanos sin repúbli-
ca”, gobernados por “políticos desolados”. 
Tal originalidad carece –prácticamente– 
de autoría, pues estas nociones se han con-
vertido en su argot y glosario básico ante 
la opinión pública. Dicha innovación con-
ceptual se reduce a adjetivaciones media-
namente ingeniosas para decir lo mismo 
que ya sabemos. La verborrea catapultada 
a instrumento metodológico.

Asimismo, la Ciencia Política en el Perú 
carece todavía de perfil propio. Deambu-
la entre taras comunes a la Sociología y la 
Economía: el ensayismo ‘wishful thinking’ 
de la primera, y la ansiedad por la predic-
ción de la segunda. La ausencia de infor-
mación disponible (la tan preciada data) 
y el superficial manejo de la existente con-
dicionan un quehacer más cercano a la es-
peculación ilustrada que a la rigurosidad 
científica. Corroborando tal ilusa preten-
sión, el antropólogo Carlos Iván Degregori 
advertía de la existencia de politólogos que 
se asumían como “portadores de una nue-
va verdad científica desideologizada”. 

Lamentablemente, sus principales es-
cuelas reproducen el centralismo y la dis-
criminación que critican en otras esferas 
de la realidad. Las facultades limeñas, con 
más redes y contactos con la academia 
extranjera (fundamentalmente gringa), 
muestran insuficiente vocación para la co-
laboración y la cooperación con sus parien-
tes pobres. Por ejemplo, la presentación de 
la “Revista Andina de Estudios Políticos” 
–única publicación politológica peruana 
indexada internacionalmente, creada por 
estudiantes sanmarquinos– no fue acep-
tada en el marco de este congreso. De esta 
forma se replica –consciente o inconscien-
temente– el abismo entre los claustros de 
la avenida Universitaria. Así, desde el om-
bligo del mundo politológico se ahonda la 
estigmatización de la universidad pública 
como proclive a la corrupción y a la medio-
cridad académica, mientras se desvalori-
zan loables esfuerzos emergidos de la esca-
sez de recursos.

Tampoco es evidente contribución pal-
pable alguna –ni desde la investigación ni 
desde la intervención– proveniente de las 
canteras politológicas nacionales. Cuan-
do se le exige participación en la solución 
de desafíos concretos –como la reforma 
política– se distancia mucho más de la ri-
gurosidad científica que predica; se vuelve 
especulativa, adversa a la comprobación 
empírica, reacia a poner a prueba su hipó-
tesis nula. Con ello favorece el escepticis-
mo sobre su utilidad y su profesionalismo 
para desarrollar la institucionalidad polí-
tica del país. ¿Acaso a la Ciencia Política pe-
ruana le resta conformarse con un magro 
rol secundario entre las ciencias sociales?

carlos 
Meléndez
Politólogo
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